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lfi£fcs8M?-|£  Ste  Arbol  trasportado  á  nuestros  Paí- 
^  ses  de  los  Orientales  ,  como  escribe  el 

ájj^w^S  Eruditísimo  Lemery  ,  sugeto  bien  co- 

3 9s'T'IK'^f«I  ,.  j  ./« 

nocido  de  toda  la  Europa  ,  excito  el 
deseo  ,  y  la  aplicación  del  célebre  Botánico  Ja- 
cobo  Zanichelli  para  ver  si  podia  descubrir  en  él 
alguna  virtud ,  ó  propiedad  útil  á  la  salud  co¬ 
mún.  Con  este  laudable  fin  hizo  varias  obser- 

> 

vaciones  ,  y  experiencias  ,  por  espacio  de  mas 
de  tres  anos ,  investigando  su  naturaleza ,  y  qua' 
lidades  ;  y  fue  tan  dichosa  su  noble  fatiga ,  que 
logró  un  descubrimiento  ,  del  qual  debe  hacer 
grande  aprecio  la  Medicina. 

La  elegante  Disertación  que  sobre  las  vir¬ 
tudes  Médicas  del  Hj pocas  taño  trabajó  el  cita¬ 
do  Autor  es  como  se  sigue.  . 
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Del  Ippocastano  teníamos  pocas  noticias, 
porque  Mathiolo  ,  Cesalpino  ,  Clusio ,  Dodoneo, 
y  otros  que  habían  hablado  de  él  ,  se  contentan 
ron  con  darnos  una  descripción  de  esta  planta, 
y  significarnos  que  su  fruto  tenia  virtud  me¬ 
dicinal  para  la  curación  de  una  enfermedad  que 
padecen  los  quadriípedos  ,  especialmente  los 
Caballos  ,  que  en  idioma  Italiano  se  llama  <Bolséa\ 
por  cuyo  motivo  á  dicho  fruto  se  le  da  tam¬ 
bién  el  nombre  de  Castaña  Equina  ,  ó  Caballar.* 

Esta  corta  y  escasa  noticia  movió  mi  curio¬ 
sidad  ,  y  me  dio  algún  fundamento  para  pcr-¡ 
suadirme  ,  que  en  dicho  Arbol  depositó  el  Cria¬ 
dor  algunas  virtudes  útiles  á  la  salud  de  los 
hombres  ;  para  cuya  clara  inteligencia  es  nece¬ 
sario  advertir  ,  que  el  Ippocastano  es  un  Arbol 
que  se  suele  plantar  en  los  Jardines  para  dar 
sombra  ,  y  frescura  ,  hermoseando  sus  calles,, 
puestos  en  lineas  proporcionadas. 

Sus  raíces  por  las  quales  atrahe  el  nutrimen¬ 
to  son  profundas ,  y  largamente  estendidas ,  de 
las  que  elevándose  el  tronco  á  no  poca  altura, 
se  abre  ,  y  termina  en  anchos ,  y  dilatados  ra¬ 
mos.  Las  hojas  son  como  la  palma  abierta  de 
la  mano  ,  y  por  lo  regular  divididas  en  siete 
hojuelas  por  sus  bordes ,  dentadas.  Su  verde  es  un 
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un  poco  cargado  ,  pero  hermoso  y  agradable  á 
la  vista  :  Su  sabor  participa  de  alguna  amargura. 

De  las  flores  que  este  Arbol  produce  en  el 
mes  de  Mayo  en  forma  de  ramillete ,  nada  ha- 
bla  Mathiolo ,  pero  Touniefort  en  sus  Instituciones 
'Botánicas  clase  2  x  las  numera  entre  las  rosaccas : 
y  Boerhaazve  en  su  Indice  del  Jardín  Botánico 
de  Leyden  también  las  llama  rosaccas  ,  pero 
anómalas ,  y  bilabiadas. 

Yo  tengo  observado  en  ellas  cierta  irregu-1 
laridad ,  porque  algunas  se  ven  como  inclina¬ 
das  ,  y  cabid  bajas ,  y  otras  erguidas  ;  por  esto 
la  advertencia  juiciosa  de  Boerhaazve  las  llamó 
anómalas  ,  y  bilabiadas.  Del  cáliz  de  cada  flor, 
abierto  en  cinco  partes  nace ,  y  se  eleva  el  Bis- 
tilo  ,  el  qual  con  el  tiempo  llega  á  ser  fruto 
erizado,  esto  es  ,  cubierto  de  espinas  ,  aunque  no 
tantas  ,  ni  tan  largas  como  las  de  la  castaña  vul¬ 
gar  ,  pero  mas  fuertes ,  y  gruesas  5  y  dicho  fru¬ 
to  ,  que  creciendo  se  manifiesta  verde  ,  próxi¬ 
mo  á  madurar  ,  comparece  sonrosado.  Madu¬ 
rado  ,  y  perfeccionado ,  la  túnica  ó  cubierta  se 
divide  en  tres  partes ,  y  del  mismo  se  ven  sa¬ 
lir  una  ó  dos  semillas  de  bastante  grandor  ,  no 
muy  desemejantes  de  nuestras  castañas ,  con  la 
diferencia  que  donde  estas  tienen  debajo  de  la 
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corteza  exterior  otra  sutil,  y  que  blanquea,  aque-* 
lias  están  vestidas  por  la  naturaleza  de  una  sola-, 
pero  mas  firme  y  doble  que  aquella  de  que  sé 
cubren  las  primeras.  Dentro  de  dicha  corteza 
se  contiene  una  pulpa  ó  medula  blanquisima, 
la  qual  no  es  dulce  ,  como  erradamente  es¬ 
cribió  Mathiolo  ,  sino  muy  amarga ,  y  á  mas 
de  esto  se  percibe  en  su  sabor  algo  de  estípti¬ 
co  ,  ó  adstringente.  De  este  mismo  sabor  es  la 
primera  corteza  del  tronco. 

Esta  corteza  arrancada  del  Arbol ,  y  puesta 
á  secar  ,  se  ve  al  principio  clara  ,  y  despejada; 
pero  después  de  un  año  adquiere  algún  color, 
y  envegeciendose  mas  se  parece  á  la  Quina.  Vi-» 
niendo  pues  á  tratar  de  la  virtud  del  Hjpo- 
castano ,  hallo  que  umversalmente  los  Autores 
estiman  su  fruto  como  remedio  presentaneo 
para  la  curación  de  los  Caballos  enfermos  de 
! Bolseas ,  y  que  de  este  especifico  se  valen  fre¬ 
quentemente  los  Albeitares.  Este  fruto  reducido 
á  menudisimos  polvos  como  el  tabaco,  toma¬ 
do  por  las  narices ,  provoca  al  estornudo  ,  pur¬ 
ga  la  cabeza  ,  y  expele  mucha  pituita.  Quizá 
por  esta  razón  Monsr.  Corneil  de  la  Academia 
Real  de  las  Ciencias  de  París ,  y  Médico  Ordi¬ 
nario  del  Rey ,  afirma  que  es  muy  provechoso 
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para  la  emicrania ,  o  jaqueca ,  y  para  otras  doleiH 
das  de  la  cabeza. 

Pero  lo  que  mas  me  estimuló  á  indagar  las 
propiedades  del  Ippocastano  ,  fue  haber  obser¬ 
vado  cierta  analogia ,  ó  semejanza  de  amargu¬ 
ra  ,  y  estipticidad  entre  su  corteza  ,  y  la  de 
la- Quina,  y  congeturando  que  la  menor  inten¬ 
sión  de  estas  dos  qualidades  en  el  Ippocastano 
podían  provenir  de  ser  mas  reciente  su  corte¬ 
za  ,  que  la  del  Arbol  llamado  Quina  Quina  ,  qui¬ 
se  probar  ,  y  experimentar  si  entrambas  con¬ 
venían  en  sus  intrínsecas  virtudes  ,  para  tener 
la  fortuna  y  gloria  de  haber  descubierto  un 
nuevo  febrífugo. 

Me  confirmaba  mas  en  mi  pensamiento  la 
reflexión  de  que  dichas  Castañas  de  Indias ,  lla¬ 
madas  de  los  facultativos  Equinas  ,  sirven  de 
excelente  remedio  para  las  Eoi  ¡cas ,  ó  enferme¬ 
dad  de  los  pulmones  en  los  animales  $  por  cu¬ 
yo  motivo  discurría  que  dicha  planta  tendria 
sin  duda  una  fuerte  virtud  destructiva  de  los 
ácidos ,  que  son  los  que  la  producen  j  porque 
lacerando ,  ó  hiriendo  las  sobredichas  partículas 
acidas  los  mínimos  meatos  ,  ó  conductos  de 
que  está  llena  la  tierna  sustancia  de  los  pul¬ 
mones  ,  é  insinuándose  después  poco  á  poco  en 
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las  vesicas  membranosas ,  causan  aquel  peso  eno¬ 
joso  ,  aquella  dificultad  de  respirar  ,  aquella  tos 
aflictiva  que  llamamos  Bolsea  ,  que  en  sustan¬ 
cia  no  es  mas  que  una  especie  de  pulmonía  de 
que  suelen  adolecer  los  Caballos. 

De  todos  estos  principios  inferia  yo ,  que 
asi  como  el  Fíypocastano  tenia  actividad ,  y  fuer¬ 
za  para  dulcificar  aquellas  partículas  ácido-sa¬ 
linas  productrices  de  aquel  mal ,  asi  también  la 
tendría  para  moderar  y  corregir  aquellos  hu-¡ 
mores ,  que  bueltos  ácidos  por  alguna  restaña- 
cion  ,  descargándose  en  la  masa  de  la  sangre 
excitan  ,  y  avivan  aquella  fermentación  excesi¬ 
va  ,  que  llamamos  fiebre. 

Esto  no  obstante  ,  antes  de  arrojarme  á  ha¬ 
cer  alguna  experiencia  con  los  febricitantes ,  pa¬ 
ra  mayor  precaución  ,  y  asegurarme  mucho 
mas ,  quise  hacer  la  Analysis ,  y  otras  pruebas,1 
mirándome  siempre  en  el  espejo  de  la  Quina ,  y 
parangonando  una  y  otra  planta  para  averiguar 
mejor  cómo  ,  y  de  qué  manera  convenian  en¬ 
tre  sí  ,  y  se  univocaban  estos  dos  Arboles. 

Hice  pues ,  una  provisión  de  la  corteza  del 
fíypocastano ,  la  sequé  muy  bien  ,  la  reduge 
á  polvos  sutiles ,  y  puse  una  onza  de  estos  en 
j@na  retorta  á  fuego  abierto  de  arena.  Al  prin- 
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tipio  destilo  una  agua  insípida ,  ó  mera  flema; 
pero  aumentando  el  calor  ,  salió  el  aceite  féti¬ 
do  ,  que  nadaba  encima  ,  y  bastante  sal  esen¬ 
cial  del  peso  de  media  onza  entre  uno  y  otro. 
Finalmente  ,  habiendo  calcinado  el  residuo  ,  y 
hecho  legía  después  de  la  evaporación  ,  logre 
una  media  dragma  de  sal  fijo. 

Después  puse  en  ocho  onzas  de  agua  de  cis¬ 
terna  media  onza  de  dichos  polvos  ,  y  en  ei 
espacio  de  un  quarto  de  hora  que  estuvieron 
en  infusión  ,  observé  que  dicha  agua  aunque 
clara ,  tenia  un  color  quasi  rubicundo  ,  y  que 
era  de  sabor  amargo.  Clarificada  esta  tintura, 

O  ,  7 

y  evaporada  á  fuego  lento ,  dejó  en  el  fondo 

del  vidrio  una  media  dragma  de  sal  soluble  ,  y  de 

un  gusto  amarguísimo.  Puse  después  una  medía 
onza  de  dichos  polvos  en  ocho  onzas  de  espíri¬ 
tu  de  vino  alcoolizado ,  y  habiéndose  precipita¬ 
do  al  fondo  ,  dejaron  el  menstruo  claro  ,  pero 
teñido  de  una  amarillez  languida  ,  ocasiona¬ 
da  de  la  esencia  volátil  de  que  estaba  impreg¬ 
nada  ,  prompta  á  la  solución. 

En  el  progreso  del  tiempo  se  cargó  dicho 
menstruo  de  un  color  dorado  ,  por  razón  de  las 
partes  resinosas ,  que  son  mas  difíciles  de  disol¬ 
verse.  Habiendo  gustado  esta  tintura  ,  noré 
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que  era  amarguísima ,  conservándose  la  misma 
sin  separación  alguna. 

A  mas  de  lo  dicho  ,  compuse  con  el  cs-< 
píritu  de  vitriolo  una  agua  acida  ,  y  en  ocho 
onzas  de  este  espíritu  mezclé  media  onza  de 
dichos  polvos.  No  bien  había  pasado  un  quar¬ 
to  de  hora  ,  quando  se  precipitaron  al  fon¬ 
do  }  pero  antes  que  dicha  agua  se  restituyese  á 
claridad  ,  fue  necesario  que  pasaran  mas  de 
siete  horas,  quedando  entre  tanto  teñida  de  un 
color  todavía  mas  remiso  ,  y  languido  que  el 
sobredicho  amarillo.  Después  del  referido  espa¬ 
cio  de  tiempo  ,  habiéndose  separado  en  el  fon¬ 
do  muchas  heces  ,  y  quedado  mas  debilitada 
la  tintura  ,  el  menstruo  que  era  ácido  ,  quedo 
del  todo  Insípido. 

Tampoco  quise  omitir  observación  algunas 
en  orden  á  la  bilis ,  y  para  esto  mezclé  qua-* 
tro  onzas  de  yel  de  Buey  con  otras  quatro 
de  agua  común  ,  y  á  esta  mixtura  junté  media 
onza  de  los  polvos  del  Hypocastano ,  y  en  poquísi¬ 
mo  tiempo  ,  precipitándose  estos  al  fondo ,  arre-i 
bataron  consigo  la  mayor  parte  viscosa  de  la 
yel  ,  dejando  entre  tanto  la  agua  teñida  ds 
Un  color  amarillo  amortiguado.  En  orden  á  lo 
qual  tengo  observado  ,  que  dichos  polvos  del 
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Ippocastani  absorben  con  mas  celeridad  y  pres¬ 
teza  la  bilis  ,  que  otros  muchos  líquidos,  por  la 
especial  proporción  que  tienen  sus  partículas  con 
los  poros  de  aquel. 

Practicadas  en  esta  forma  mis  cuidadosas 
observaciones  con  los  polvos  de  la  corteza  del 
Ippocastano  ,  con  el  mismo  método  quise  hacer 
las  pruebas  de  la  Quina  pulverizada  ,  valiéndo¬ 
me  de  los  mismos  menstruos ,  y  experimentán¬ 
dola  en  igual  peso. 

A  la  verdad  el  efecto  correspondió  á  mi  es¬ 
peranza  i  porque  puesta  en  la  retorta  á  fuego  de 
arena  abierto  ,  dio  la  misma  porción  de  flema, 
de  aceyte  fétido,  y  de  sal ,  que  los  polvos  del  Hy< 
pocastano ,  y  las  tinturas  salieron  del  todo  seme-* 
jantes ,  y  el  agua  vitriolada  ,  y  àcida  quedó  del 
mismo  modo  tan  insípida  como  arriba  se  ex¬ 
plicó  hablando  del  Ippocastano  i  asi  me  certifi¬ 
qué  que  estas  dos  Analysis  se  correspondían  en-* 
teramente.  ; 

Por  todos  estos  motivos  certificado ,  y  con¬ 
firmado  en  que  la  corteza  dei  Ippocastano  es 
febrífugo  semejante  á  la  Quina ,  resolví  experimen¬ 
tarla  en  los  enfermos ,  guardando  aquellas  mis-^ 
mas  reglas  que  ios  sabios  Médicos  prescriben  , 
observan  en  el  uso  de  la  Quina* 


? 
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La  primera  experiencia  que  hice  fue  en  una 
Muger  sorprendida  en  el  mes  de  Julio  de  una 
violenta  fiebre  terciana  acompañada  de  un  vo¬ 
mito  de  bilis ,  de  afán  ,  de  dolor  de  cabeza  ,  y  de 
una  sed  ardentísima  en  el  insulto  febril.  A  esta 
la  di  á  beber  en  la  terminación  del  parosismo 
dos  dragmas  de  dichos  polvos  del  Hipocastano, 
infundidos  en  quatto  onzas  de  agua  de  cardo 
santo  ,  ordenando  que  después  de  una  hora  se 
le  diera  su  correspondiente  alimento.  Asi  se  ege- 
cutó ,  y  sin  que  la  enferma  experimentase  inco¬ 
modidad  alguna  en  el  estomago  ,  solamente  sin¬ 
tió  moversele  placidamente  el  vientre  ,  efecto 
que  las  mas  veces  suele  causar  la  Quina  :  por  es¬ 
ta  razón  tuve  por  conveniente  repetiría  con 
tanta  seguridad  ,  quanto  beneficio  había  mani¬ 
festado  la  primera  toma,  en  la  evaquacion  de 
muchos  materiales  perniciosos.  Por  tanto  al 
dia  siguiente  la  hice  tomar  mañana,  y  tarde  los 
dichos  polvos  del  mismo  modo  preparados  ,  y 
en  cada  vez  solo  experimentaba  la  paciente  mo¬ 
versele  blandamente  el  vientre  '■>  de  modo  que 
evaquadas  todas  las  heces ,  y  precipitado  todo 
el  fermento  febril ,  á  las  tres  veces  quedó  per¬ 
fectamente  curada  ,  sin  otro  medicamento  algu¬ 
no.  Si  bien  como  se  hace ,  y  practica  con  la 
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Quina  ,  me  pareció  que  continuase  en  tomarlos 
algunas  mañanas  en  la  misma  dosis  para  preca¬ 
ver  la  recidiva. 

Una  experiencia  tan  feliz  como  esta  me 
inclinó  á  que  se  repitiesen  muchas  veces  en  los 
Hospitales ,  en  donde  se  hallan  numerosos  en¬ 
fermos  ,  y  á  este  fin  embié  abundancia  de  di¬ 
cha  corteza  al  Hospital  de  San  Seríalo  ,  en  don¬ 
de  con  lá  asistencia  del  (Bernardo  TSlebo  ,  exce¬ 
lente  Cirujano  ,  son  tratados ,  y  curados  con  mu¬ 
cha  caridad  los  soldados  de  la  Serenísima  Repúbli¬ 
ca  de  Venecia  ,  y  lo  mismo  practiqué  en  el  Hos¬ 
pital  de  Raima  TSÍueía ,  para  que  en  una ,  y  otra 
parte  se  hiciesen  las  experiencias  de  dichos  pol¬ 
vos  del  Hypocastano ,  y  ver  de  este  modo  si  lo¬ 
grábamos  la  misma  felicidad  ,  que  yo  en  mis  ex¬ 
perimentos  había  visto  con  mis  ojos ,  y  tocado 
con  mis  manos. 

Continuando  á  mas  de  lo  dicho  en  usar  de 
festa  preciosa  medicina  con.  los  enfermos  de  mi 
País ,  y  manifestando  su  virtud  á  los  mas  célebres 
Médicos  de  dicha  Capital ,  para  que  ellos  hicie¬ 
ran  las  experiencias  que  quisieran  en  ventajas  de 
la  salud  del  Publico  ;  es  constante  ,  y  fuera  de  to¬ 
lda  duda  ,  que  en  los  dichos  Hospitales ,  en  mi 
Patria  ,  y  en  quantos  Lugares  se  han  valido  de 
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ellos  los  Profesores  ,  han  correspondido  á  las 
pruebas  los  sucesos  mas  felices ,  y  se  ha  demos¬ 
trado  ,  que  los  dichos  polvos  del  Hypocastano  tie¬ 
nen  una  valerosa  eficacia  disipativa  de  las  fiebres. 

Verdad  es  que  dichas  pruebas  ,  y  experien¬ 
cias  solamente  se  hicieron  en  casos  de  fiebres  pe¬ 
riódicas  ,  esto  es ,  tercianas  simples ,  y  dobles  ;  pe¬ 
ro  habiéndoseme  ofrecido  otros  casos  mas  difíci¬ 
les  que  los  referidos ,  quise  también  experimentar 
su  virtud  en  estos.  Uno  de  ellos  fue  en  un  Joven 
de  mi  País ,  que  sorprendido  de  un  violentísimo 
vomito  de  materias  porraceas  ,  y  de  fierisimos 
dolores  de  vientre  con  diarrhea  ,  no  sabiendo  qué 
hacerse  en  tan  grande  conflicto  ,  recurrió  á  mí 
para  su  remedio.  Y  arguyendo  yo  de  los  efec¬ 
tos  ,  que  aquella  enfermedad  provenia  de  una 
confusión  ,  ó  trastorno  de  materiales  biliosos, 
discurrí  ,  que  sin  duda  le  haría  grande  prove¬ 
cho  media  dragma  de  dicha  corteza  pulveriza¬ 
da  ,  ministrandosela  de  hora  en  hora  ,  unida  á 
un  poco  del  Diascordio  de  Fracastorio. 

No  fue  vano  mi  pensamiento  ;  porque  á  la 
hora  de  haber  tomado  el  enfermo  este  medica¬ 
mento  se  puso  en  muy  buen  estado  ,  experi¬ 
mentó  conocido  alivio  ,  y  dentro  de  dos  dias 
fue  enteramente  restablecido.  De  que  se  infiere 
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tener  en  sí  el  Ippocastano  la  facultad  sedativa 
no  menos  que  la  Quina ,  y  que  en  adelante  pue¬ 
de  ser  de  esta  un  seguro  ,  y  excelente  Suce¬ 
dáneo. 

No  sola  esta  vez  he  experimentado  la  vir¬ 
tud  sedativa  de  esta  admirable  corteza  ,  sino  en 
otras  muchas  ocasiones  que  se  me  han  ofrecido 
semejantes  á  la  arriba  dicha  ,  y  siempre  he  vis¬ 
to  mitigados ,  y  enteramente  aquietados  los  mas 
fuertes  alborotos  de  la  cólera. 

Habiéndome  también  hallado  presente  a  la 
curación  de  algunas  Tleurltldes  acompañadas  de 
fiebre  ,  que  en  su  typo  no  eran  mas  que  una 
terciana  doble  ,  hice  (  con  suceso  feliz  )  que  to¬ 
masen  los  enfermos  los  polvos  del  ippocastano 
preparados  en  la  forma  dicha.  Lo  cierto  es ,  que 
después  de  la  sangría,  y  del  uso  de  los  Anti¬ 
científicos  ,  se  enfureció  mas  la  calentura,  y  los 
•símptomas  tanto  en  el  diez  y  nueve  ,  como  en 
el  veinte  y  uno  estaban  amenazando  la  muerte; 
y  luego  que  tomaron  la  referida  corteza  acom¬ 
pañada  de  algún  Antl-Tlearltic  o  ,  inmediatamen¬ 
te  mudaron  las  cosas  de  semblante  ,  y  declinan¬ 
do  el  mal  (  sin  perder  nunca  de  vista  la  curación 
de  los  Tleurltlcos  )  los  he  visto  restituidos  á  per¬ 
fecta  salüd. 
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Pudiera  referir  otras  enfermedades  felizmente 


vencidas  por  este  remedio  ,  ya  de  fiebres  atrabilia¬ 
rias  ,  y  cardiacas ,  tanto  espurias  como  legitimas , 
acompañadas  de  grandisima  deieccion  de  vientre, 
ya  de  otras, para  confirmar  este  mi  descubrimiento 
t.  n  útil  á  conservar  la  preciosa  alhaja  de  la  salud; 
pero  el  deseo  de  no  molestar  me  prescribe  la  con¬ 
cisión  ,  y  también  porque  estoy  hecho  cargo  de 
que  basta  lo  dicho  para  quien  se  deja  persuadir 
de  la  razón  ,  y  convencer  de  la  experiencia. 

No  quiero  hablar  aquí  de  la  Genciana  mayor 
lutea ,  de  la  Bursa  P  as  taris  de  Gaspar  Babuino ,  ni 
de  la  Centaura  menor ,  de  flor  purpurea  de  Juan 
Babuino  ,  del  Camedrios  vulgar  de  Clusio  ,  de  la 
Argentina  de  Dodoneo ,  y  de  otras  muchas  plan-* 
tas  amargas  ,  y  estomáticas ,  como  los  Serifios, 


el  Ajenjo  ,  el  Tanaceto ,  la  Achicoria ,  la  Calcitrapa , 
la  Berbena  ,  &c.  cuyas  virtudes,  y  qualidades  con¬ 
trovierten  ,  y  disputan  muchos  Autores.  Añadan 
se  ,  que  la  misma  Quina  llamada  con  tantos  nora-i 
bres ,  como  Arbol  Perubiano ,  palo  de  calenturas , 
Genciana  Indica  ,  Antiquarcio  del  Perú  ,  Polvos  de 
Loxa ,  &c-  comprobada  con  tantas  esperiencias, 
egemplos ,  autoridad  ,  y  razones  de  los  mas  exce¬ 
lentes  Médicos-,  y  ultimamente  celebrada,  y  aplau¬ 
dida  del  grande  Filósofo ,  y  Médico  D.  Francisco. 


Torti,  déla  Regia  Sociedad  de  Londres  ,  y  del 
doctísimo  Bernardino  Zendrini ,  Médico  Físico,  y 
Matemático  de  la  Serenísima  República  de  Vene- 
eia  ;  sin  embarg 
obstinación  la 

i 

burla  de  su  uso. 


)  no  falta  quien  con  calor  ,  y  aun 
impugne ,  la  desapruebe ,  y  haga 


APPENDICE. 


Sobre  la  Quina  Quina  del  célebre  Profesor  15, 
Francisco  Merli ,  Médico  de  los  Egércitos  ,  y  Hos¬ 
pitales  del  Rey  de  las  dos  Sicilias  ,  impreso  en  Ña¬ 
póles  el  año  17  6z  con  licencia  del  Real  Supremo 
Consejo  de  Santa  Clara  ,  y  aprobado  por  los  Doo 
tores  D.Miguél  Angel  de  Robertis,  y  D. Francisco 
Dolce,  Catedráticos  de  Medicina  en  aquella  Re¬ 
gia  Universidad;  cuya  nota  es  muy  conducente  pa¬ 
ra  saber  distinguir  la  Quina  verdadera  de  la  falsifi-1 
cada,  y  en  defecto  de  la  legítima  (que  es  tan  apre¬ 
ciable  )  saber  estimar  mucho  la  corteza  del  Hy~ 
pocastano  ,  como  su  seguro ,  y  útilísimo  sucedáneo. 

La  Quina  que  tiene  su  mayor  uso  en  las  fi z-t 
bres  con  tipo,  y  de  la  que  escribieron  con  mu¬ 
cha  estimación  ISLignsoU ,  Médico  de  Tenar  a ,  tio 
del  Autor  de  este  Apéndice  ;  Fonseca ,  Tagol ,  en 
Francia  1  Redicen  la  Toscana,  J Filis  ,  Tozzi,  Sh 
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denbam  ,  Fremei ,  Listher ,  Mortoti ,  BozVe  ,  en  Ingla¬ 
terra  ,  Boberaawe  ,  Valdesmin  ,  jDo/eo ,  en  Olanda , 
y  otros  muchos  ,  como  advierte  James  tom.  i-gdg- 
997.  aunque  Baglibio  ,  y  Etmulero  fueron  sus 
contrarios ,  se  ve  muchas  veces  falsificada  por  la 
avaricia  humana.  Esta  arrastrada  del  lucro ,  la 
adultera  de  muchos  modos.  Algunas  veces  toma 
la  corteza  del  cerezo  ,  y  almendro  amargo  ,  y  en 
estas  infunde  una  tintura ,  o  decocción  de  aloe, 
y  después  de  bien  secas ,  las  vende  atrevidamente 
(  y  lo  que  peor  es  sin  conciencia  )  y  las  hace  pa¬ 
sar  por  Quin a leerdadera ,  y  aunque  es  verdad  que 
no  es  del  todo  inútil  en  algunas  fiebres  la  corteza 
de  dichas  plantas  ,  lo  cierto  es ,  que  esto  no  es 
mas  que  un  engaño  pernicioso. 

Otras  veces  la  misma  desenfrenada  malicia 
prepara  con  bastante  Quina  una  fuerte  tintura, 
de  la  qual  hace  uso  particular  ,  y  la  ven¬ 
de  á  bien  caro  precio.  Después  con  la  dicha  cor*^ 
teza  herbida ,  que  ya  no  es  mas  que  un  cuerpo 
muerto  ,  le  mezcla  una  porción  de  Quina  hterda- 
dera ,  y  toda  la  vende  por  buena  la  insaciable 
sed  del  oro. 

Orras  veces  (  y  esta  es  la  mas  abominable ,  y 
detestable  manera  de  falsificarla  )  se  juntan  cor¬ 
tezas  de  diferentes  especies ,  las  que  se  infunden^ 
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6  en  la  tintura  del  aloe ,  o  de  la  Quina  ,  y  bien  se¬ 
cadas  ,  se  venden  por  Quina  "Verdadera ,  con  mu¬ 
chos  danos ,  y  peligros  de  los  enfermos  ,  y  en 
notable  descredito  del  Arte  Médica ,  y  de  sus  mas 
hábiles  Profesores. 

Y  para  que  la  salud  publica  no  lo  padezca, 
y  no  se  heche  la  culpa  á  la  ignorancia  de  los  Mé¬ 
dicos  en  semejantes  desaciertos ,  estos  se  deben 


precaver  ,  teniendo  un  exacto ,  y  perfecto  conoci¬ 
miento  de  la  Verdadera  Quina  :  la.  qual  se  conoce 
por  buena ,  y  legítima  quando  se  presenta  á  la 
vista  de  color  pardo  encendido  que  tira  á  rojo ,  con 
tranchas  blancas  pequeñas,  y  espesas ,  externas  a  modo 
de  pintas ,  de  gusto  amargo  ,  quando  la  corteza  es  fi¬ 
rn,  y  al  quebrarla  deja  caer  poco  ,  ó  nada  de  polvo. 
Aq  uella  es  mejor  que  nace  ,  y  se  cria  en  los  mon¬ 
tes  distantes  treinta  leguas  de  la  Ciudad  de  Loxa\ 
y  aunque  sea  buena  ,  y  legítima  ,  si  se  deja  añe¬ 
jar  ,  ó  envejecer  mucho  tiempo  ,  se  seca  ,  y  de¬ 
sustancia  tanto  ,  que  se  inutiliza. 

Hay  varias  especies  de  Quina  con  esta  dife¬ 
rencia  ,  que  la  mejor  es  la  mas  escasa  ,  y  la  me¬ 
nos  buena  la  que  anda  con  abundancia  ,  de  mo¬ 
do  ,  que  en  una  pequeña  cantidad  de  corteza  fi¬ 
na  ,  y  legitima  ,  que  annualmente  se  remite  á 
V anamá para  la  Europa  ?sc  mezcla  una  gran  por- 
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don  de  la  menos  buena,  quando  no  sea  de  íá 
enteramente  falsificada. 

A  mas  de  esto  sabemos  que  los  Indios  re-, 
husan  ir  á  los  bosques  en  donde  están  los  ar¬ 
boles  de  la  Quina  á  juntar ,  y  coger  esta  corteza 
por  dos  razones  :  La  primera ,  porque  no  pue¬ 
den  entrar  en  dichos  Bosques  sino  en  el  mes  de 
Agosto ,  tínico  mes  seco  en  aquel  País ,  y  sin  em¬ 
bargo  contrahen  graves  enfermedades  de  las 
quales  mueren  muchos  :  La  segunda  ,  porque 
para  una  fatiga  tan  peligrosa  no  les  pagan  como 
ellos  desean  ,  y  asi  solo  van  á  fuerza,  se  escu-, 
san ,  y  fatigan  lo  menos  que  pueden.  También 
sucede  que  quando  descortezan  el  dicho  Arbol 
si  antes  de  vestirse  sobreviene  ,  6  mucha  agua, 
ó  frió  ,  facilmente  se  mueren ,  y  de  año  en  ano," 
se  hallan  inumerables  ramos  de  esta  especie 
muertos  al  pie  de  la  misma  planta ,  de  los  que 
regular  se  cargan  aquellos  forzados  operarios, 
para  ahorrar  trabajo ,  y  llevar  mas  porción  de 
Qiiina.  Crece  la  desgracia  que  es  intrínseca  á  la 
misma  Ouina,  si  á  lo  dicho  se  agrega  la  gran  dis¬ 
tancia  ,  la  dificultad  del  transporte ,  la  obcuridad, 
é  inpenetrabilidad  de  los  bosques  ,  y  finalmen¬ 
te  el  mismo  uso  de  la  Qui, .a  tan  precioso ,  en¬ 
grandecido,  y  celebrado  hace  multiplicar  el  con- 


ísumo  ;  por  lo  que  concluyen  los  Historiadores, 
que  si  próvida  la  Omnipotencia  no  nos  socorre 
con  esta  eficaz  saludable  corteza  ,  en  breve  nos 
veremos  privados  de  ella  ,  ó  á  lo  menos  la  dis¬ 
frutaremos  con  mucha  escasez,  y  penuria. 

De  que  se  infiere ,  que  no  nos  debe  admi¬ 
rar  ni  causar  novedad  alguna,  si  muchas  veces 
no  vemos  aquellos  prodigios  ,  que  con  tan¬ 
tos  fundamentos  nos  podíamos  prometer  de  la 

i 

Quina. 

Quantas  cosas  contrastan  á  esta  portentosa 
corteza  ?  Quanto  deben  desconfiar  los  Médicos, 
aun  de  aquellos  que  les  aseguran  tenerla  legíti¬ 
ma  !  Pobre  Profesión  !  Después  que  un  hábil  Mé¬ 
dico  con  mil  exactas  reflexiones  habrá  determi¬ 
nado  á  tiempo  el  uso  de  la  Quina  en  algún  caso 
importante  ,  sin  embargo  estará  sujeto  á  un  en¬ 
gaño  dificultoso  de  conocerse ,  y  mas  difícil  de 
remediarse  -,  y  á  mas  de  esto  deberá  sufrir  que 
se  mormure  de  él ,  y  de  su  remedio,  y  que  se  crea 
mal  ordenada,  é  intempestiva  esta  medicina  ,  y 
por  consiguiente  tachado  de  ignorante  ,  ó  in¬ 
considerado.  Véanse  las  Transaciones  Filosóficas  n. 
446,  al  Señor  Crai ,  al  Señor  Aroil  Cirujano  Escocés , 


M 

CONCLUSION  DEL  TRADUCTOR. 

De  todo  Io  dicho  puede  colegir  el  prudente 
la  grande  dificultad  que  hay  en  lograr  la  legítmay 
"Verdadera  Quina ,  y  la  facilidad  que  nos  puso  la 
providencia  Divina  en  las  manos ,  de  tener  para 
nuestro  socorro  la  cortesi  del  Hj pocas  tan  o ^genuino , 
y  legítimo  sucedáneo  de  la  Quina ,  según  que  habe¬ 
rnos  tratado  ;  por  lo  que  no  debemos  atribuir  á 
mera  casualidad  el  haberse  transplantado  del 
Oriente  á  nuestras  regiones,  y  verlos  en  tanta 
abundancia  plantados  en  los  Sitios  Reales  ,  sino 
á  una  disposición  soberana  de  aquella  invisible 
mano  que  todo  lo  gobierna  ,  en  la  que  están 
los  corazones  de  los  Reyes  ,  para  que  en  nuestra 
dichosa  Monarquía  no  fáltase  una  planta  tan 
provechosa  á  la  salud  de  los  hombres ,  tan  fácil 
de  propagarse  en  Huertas ,  y  Jardines ,  y  de  la 
que  puede  hacer  un  uso  muy  seguro  la  Medi¬ 
cina  ,  y  aprovecharse  á  poca  costa  la  gente  mas  es¬ 
casa  de  medios. 

Lo  que  yo  puedo  asegurar  con  toda  certe¬ 
za  es  ,  que  he  visto  hacer  uso  de  la  Castaña  de 
dicho  Arbol  en  quartanas  rebeldes  con  buen  efec¬ 
to  -,  y  en  el  Convento  de  la  Ciudad  de  Cascante  en  el 
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Reyno  de  Navarra ,  los  PP.  de  San  Francisco  de  Vanta 
tienen  ,  (  según  me  han  informado  ,  )  un  Hypocas - 
taño ,  cuyo  fruto  ,  y  corteza  distribuyen  á  los 
tercianarios ,  y  quart anarios ,  y  vulgarmente  las  lla¬ 
man  Castañas  de  San  Francisco  de  paula. 

Con  esta  noticia  ,  y  la  que  me  franqueo  la 
lectura  de  esta  curiosa  erudita  Disertación 
que  se  publicó  ilustrada  con  lamina  del  Plypocas- 
tano ,  (  nuevamente  abierta  en  Madrid  )  le  conocí 
en  los  Jardines  del  Buen -Redro,  y  resolví  tradu¬ 
cirla  ,  y  darla  á  luz  para  la  común  utilidad. 
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